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Introducción


			El cuidado es un arte, el eje gravitacional y el núcleo de la enfermería; también, lo que motiva a cada enfermero a proveer un ambiente estético, armónico, cálido, alentador y confortable a cada sujeto objeto de su cuidado. Se cuidan los seres humanos y su entorno físico, emocional, espiritual y social; por lo tanto, el cuidado es en sí mismo la forma por excelencia de supervivencia. 


			Todo ser vivo se cuida, y en concordancia con este precepto, una planta gira en dirección a la luz solar para realizar su proceso de fotosíntesis; un animal busca agua dura cuando requiere calcio, y las personas persiguen la satisfacción de todos sus requerimientos para obtener plenitud física, emocional, social y espiritual. 


			Aunque en el ser humano se tienda a privilegiar la esfera física, lo cierto es que también se requiere trascender a otros componentes más sofisticados, y por eso se busca afinidad afectiva, equilibrio, empatía, reconocimiento, hasta llegar a la autorrealización. Si bien las necesidades en este sentido difieren de una persona a otra, dependiendo de la moralidad social y de la ética propia, no se puede desconocer que en todos los casos este recorrido tiene su inicio en la intimidad de cada sujeto, emerge desde la individualidad y permea lo colectivo. 


			Cada acto de cuidado es un peldaño hacia lo que se considera la autorrealización. En consecuencia, este logro parte del cuidado propio, como hilo conductor, que, en el caso de un enfermero, indefectiblemente se traducirá en entender y materializar el cuidado del otro. En otras palabras: para brindar cuidado a otros, primero tengo que cuidarme yo. De este modo, cada persona con su cuidado genera cuidado para los demás. 


			Nos cuidamos por instinto de supervivencia; cuidamos también a nuestra parentela y a todo lo que nos es significativo. Un enfermero que se preocupa por sí mismo, por lo tanto, constituye un modelo de cuidado cotidiano que incluso perfecciona esa conducta cuando le suma el conocimiento proporcionado por la ciencia, de forma que el cuidado doméstico se convierte en cuidado profesional, el cual tiene una impronta identitaria, la prevención. El eje gravitacional de la conducta preventiva es la familia. Una familia funcional es estrategia directa de cuidado y, en esa medida, es necesario asegurarse de contar con una familia que sea asidero afectivo, un sitio seguro para cuando surjan las crisis, y un anclaje para la construcción de actitudes positivas. 


			De acuerdo con estos principios, y a partir de la preocupación de un grupo de docentes por lograr injerencia en el cuidado de los estudiantes universitarios, su familia y otros grupos de interés dentro de los ámbitos asistencial y administrativo, ha surgido este documento. De este modo se conformó una publicación que propone diversas formas de cuidado para sí mismo y para la familia, todas derivadas de tesis doctorales, donde desde la enfermería se formulan aproximaciones teóricas y modelos basados en la teoría fundamentada. 


			En este orden de ideas, el lector encontrará en la publicación dos grandes áreas de estudio: una dedicada a la familia y otra enfocada al cuidado de sí mismo, desarrolladas en ocho capítulos. Así, en la primera parte se examinan temas como la construcción de la parentalidad y las vicisitudes de las vivencias parentales siendo estudiante universitario, la propuesta de dos modelos teóricos —uno enfocado en la atención a familias en condición de desplazamiento, y otro en la promoción de la salud ambiental infantil—, y un último capítulo con el que se agota la parte familiar, dedicado a la interpretación de los significados del cuidado preventivo de las prácticas sexuales en adolescentes universitarios. 


			En la segunda parte, se explora el autocuidado en estudiantes de enfermería, seguido por una evaluación del cuidado de sí mismo en profesionales de esta disciplina que trabajan en la Universidad del Magdalena. Luego, se presenta una propuesta de cuidado de sí dirigida a pacientes en terapia renal sustitutiva, para terminar con una mirada integral del individuo, donde se vislumbra el cuidado de sí como un trascender y se remarca el cuidado humanizado proponiendo estrategias para un cuidado integral.


			En suma, este libro es un transitar por las diferentes aristas del cuidado: su integralidad, la responsabilidad en el cuidado de sí mismo y del otro, hasta llevarnos a la conciencia de que cuidar y cuidarnos incluye preservar el planeta, mostrándonos la necesidad de un aprendizaje transformacional en la sociedad. Cada capítulo representa una visión diferente de un mismo cuidado: el de enfermería.


		




		

			
Capítulo I


			
Estudiante universitario y parentalidad: desafíos del ejercicio del rol


			Mirith Vásquez Munive 


			U. del Magdalena


			
Introducción


			Desde los inicios de la vida, el hombre, por su vocación innata de ser gregario, buscó constituirse en grupos, organizar jerarquías y establecer familias para conservar la vida y el bienestar (Cortés, 2011). Dentro de la convivencia se establecieron entonces unas prácticas que permitían lograr este objetivo y, además, vivir de la mejor manera posible; se concretaron unas pautas de conductas para el bien vivir, y se llegó entonces al cuidado por pequeños conglomerados que compartían lazos de sangre, conformando así la familia consanguínea y delegando el cuidado de la parentela a los padres, lo que dio inicio al cuidado parental (Dixsaut, 2018). 


			Dentro de la jerarquización del trabajo, se individualizaron roles, y la mujer quedó confinada al hogar, consagrada como la cuidadora por excelencia, mientras el hombre salía a conseguir el sustento del hogar y se erigió en el proveedor familiar. Con el tiempo, la familia fue adaptándose a los requerimientos sociales, y aunque los roles actualmente no tienen fronteras netamente definidas, en ocasiones se solapan de forma que ambos progenitores deben desempeñar el rol de padre o madre y construir lo que, según su conglomerado social y sus propias vivencias y expectativas, es su rol parental.


			El rol parental tiene connotaciones genéticas, sociales, culturales (Valcuende, 2004) y, sobre todo, volitivas. De hecho, aunque venimos genéticamente codificados para ser padres, se puede aprender día a día a ser un padre o una madre más competente. En la actualidad, la mujer ha dado el paso y ha salido del ámbito doméstico hacia el productivo; ha conquistado el mundo laboral, el cual demanda preparación. De este modo, las mujeres se han visto en la obligación de apropiarse de un papel protagónico en el ámbito educativo si quieren cumplir con eficacia los roles de profesional, madre y directora del hogar. 


			La realidad configura que para que una mujer alcance un alto perfil profesional, es preciso postergar la maternidad hasta cuando haya completado sus estándares educativos. En este sentido, muchas mujeres se han visto enfrentadas al dilema entre ser madres o profesionales. En últimas, esta concepción, a pesar de ser controvertida por algunos autores, supone en la práctica consecuencias físicas, emocionales, económicas y sociales tanto para la madre como para el hijo (Fuentes et al., 2010). Tradicionalmente, esta disyuntiva no la sufren los hombres. 


			Cuando la mujer decide, o acepta, ser madre y tiene la expectativa de estudiar, pero no ha iniciado o no ha completado su formación, se ve abocada a decidir cómo va a repartir el tiempo para culminar sus estudios y cumplir, a su vez, su rol maternal con eficiencia y eficacia en pro de mejoras en la calidad de vida de ambos. Este es el momento más sensible, cuando se construyen conductas y la madre, o el padre-estudiante, si es el caso, requiere apoyo, direccionamiento y transmitir seguridad en las decisiones que toma.


			La parentalidad, por ser el despertar y el asiento de la relación padres-hijos, significa para la enfermería un singular y fértil campo de acción. Así, a medida que cada uno de los miembros de la díada filial se identifica con su rol, esta disciplina debe facilitarles las herramientas para forjar capacidades y habilidades parentales que garanticen un sustrato proactivo para el desarrollo del hijo, para la estabilidad familiar y para la formación de ciudadanos competentes y resilientes. 


			En la narrativa del contexto sociológico, la familia tiene una responsabilidad en la forma en que cada miembro define su actitud hacia su propio rol parental en la medida en que sus vivencias dentro de su misma familia son las que sirven como punto inicial, bajo la premisa de que se aprende con el ejemplo. Luego, a partir de este referente, los individuos edifican su actitud y disposición hacia la parentalidad con base en la sinergia establecida durante su socialización. Este proceso, indefectiblemente, lleva a identificar los puntos fuertes y los débiles que mostraron los progenitores cuando esta persona desempeñó el rol de hijo. Esta clase de reconstrucción a través del razonamiento permite pasar de la actitud a la acción razonada. 


			Ahora bien, el anterior es el proceso cotidiano de construcción de la parentalidad. Sin embargo, hay un factor adicional importante que puede diferenciar esta construcción, y es cuando el padre o la madre tienen, además, la condición de ser estudiantes universitarios, por lo que deben responder con eficacia y efectividad en ambos campos. A partir de todo este constructo, en el presente capítulo se genera una reflexión propia desde el rol de docente universitario, hasta llegar a la conclusión de lo que, para esta autora, es el ejercicio del rol parental como estudiante universitario. 


			El lector también encontrará en este apartado las diferencias entre maternaje y paternaje cuando se es estudiante universitario. También se distinguirán los estilos parentales de crianza, cómo son afectados por la condición de estudiante, y la percepción de estas personas en etapa formativa sobre cómo cambiará su rol de padre cuando se incorporen al mundo laboral.


			
El proceso de construir el rol parental y ser padres


			A lo largo de la historia de la humanidad, el tejido familiar y los resultados conductuales de los hijos se han mostrado cada vez más afectados por el rol parental que se ejerza en la familia. Los cuidados parentales, en el imaginario social, están enmarcados dentro de la esfera emocional de la familia (Teherán-Suárez, 2018), y como es la madre la responsable sobre quien gravita ese eje emocional, tanto el cuidado como el comportamiento del hijo son atribuidos a ella en su calidad de generadora de bienestar en dicho ámbito. Esta concepción se da, precisamente, porque el hombre no ha sido tradicionalmente el eje de la afectividad y en la teoría desempeña casi un papel hierático, según afirma González (2023). No obstante, este fenómeno ya no es tan habitual en las prácticas parentales modernas, donde, establecida la importancia del asidero emocional, se privilegia la interacción con el padre. 


			La función parental tiene un carácter único dentro de la vida de cada díada madre/padre-hijo/hija, con repercusiones igualmente únicas para cada uno de estos actores, contextualizada como un proceso dialéctico y ontogénico dependiente de la organización social (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 2021). Esta afirmación la confirma Raznoszczyk (2018), cuando manifiesta que es el devenir social el que pauta el rol de cada padre/madre y se refleja en lo que se espera de cada uno de estos miembros del grupo familiar y las tareas de desarrollo que deben cumplirse en el ejercicio de esa función, que guardan estrecha relación con la posterior conducta del hijo. Cuando el juicio social indica buena o mala conducta, se está mostrando el producto del tipo de parentalidad que se ejerció. 


			Además de todos estos condicionantes, es necesario tener en cuenta que en la actualidad los roles parentales se han redefinido (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [Unicef], 2021a), a expensas del tiempo que se les dedica a los hijos, del liderazgo que se ejerza en la crianza, del manejo tecnológico que los padres tengan, del uso de la información que tengan los hijos en temas específicos, del tipo de trabajo que ejerzan los padres, de las expectativas de desarrollo tanto del hijo como del padre/madre y de la propia historia de vida. De este argumento se desprende que la parentalidad es un ejercicio entre dos, una relación bidireccional que influye y es influenciada de manera individual por cada padre y su hijo, en una construcción permanente del rol, de la relación y de sus consecuencias.


			El rol de padre está definido por la capacidad paternal genéticamente codificada y el aporte social, constituido por la interacción en la sociedad. Estas dos influencias desembocan en el desarrollo de ciertas habilidades que permiten afrontar la crianza con empatía y apego, respondiendo a patrones de crianza interiorizados durante la experiencia infantil como hijo y facilitando el proceso de socialización de los hijos (Unicef, 2021b). Además, para ejercer la parentalidad se requiere una gran capacidad de adaptación; por eso, este papel no puede ser estático: requiere modificarse con cada exigencia y cada vivencia del hijo o de cada uno de los padres (Unicef, 2014).


			Las funciones parentales están definidas en buena parte por una división que se efectúa obedeciendo a la distribución de género socialmente imperante (Valcuende, 2004), y aunque tales límites han sufrido cambios, estos se van introduciendo con lentitud en la conducta aceptada por la sociedad. En la época actual, se intenta formar un padre a partir de unas realidades mentales conocidas como nuevas masculinidades, donde se intenta derribar mitos y construir una sociedad más humanizada (Parga et al., 2017). Maternidad y paternidad cambian en una doble dirección, donde el uno influye en el cambio del otro, y ambos transforman el concepto de parentalidad. 


			En este orden de ideas, se le ha otorgado objetividad a la subjetividad de las relaciones conyugales y filiales que desembocan indefectiblemente en formas de criar, de permitir y castigar, y de alabar, refutar y tolerar a los hijos. De esta forma, se han establecido acciones inmediatas al nacimiento que le dan relevancia a la relación precoz del padre con el hijo, a veces en forma de triangulación y en otras ocasiones en detrimento del vínculo con la madre, quien permanece relegada en el periodo de puerperio precoz, cuando inicia su recuperación, mientras el hijo es objeto de atenciones por parte del padre y del resto de la familia.


			La parentalidad en general es un proceso de convivencia impregnado de componentes afectivos, permanentemente dinámico, conectado de manera irrenunciable al propio ciclo vital familiar y en constante congruencia con el tinglado social. Es un fenómeno que, a pesar de estar permeado por la organización social y derivarse de esta, transcurre en un ámbito netamente privado (Rendón-Quintero et al., 2021), que en todo caso necesita apoyo (Centro para el Control y la Prevalencia de las Enfermedades [CDC], 2023) del Estado, quien normaliza la política pública, de la sociedad, que señala cuál es el comportamiento parental adecuado, y de la propia familia, que establece, en la intimidad del hogar, el rol, los límites y responsabilidades de cada padre. 


			Asumir una paternidad implica un conjunto de reajustes psíquicos, afectivos, emocionales, locativos, sociales y aun cerebrales que le permiten al padre o a la madre ser sensibles y responder a las necesidades de cada hijo en todas las esferas de su desarrollo y en el momento oportuno (Salais-López y Agustín Pavón, 2017). Es tan personalizado este rol que no hay una forma estandarizada de ser buen padre o madre; el principio rector es la identificación afectiva y de rol (Hernández y Sánchez, 2008).


			El desempeño parental implica al padre o la madre y al hijo, con el complejo interactuar de sus subjetividades; logra la realización cuando se percibe un beneficio y una satisfacción mutua, en concordancia plena con las relaciones establecidas en este grupo, la formación de valores y los productos esperados de ese vínculo en la práctica parental (Ortiz-Félix et al., 2016). En este contexto, la parentalidad se podría definir como la suma de interacciones y tareas en las que se involucra cada padre para proveer cuidado y formación a sus hijos, aunque erigiendo a la madre en responsable directa del cuidado. La parentalidad involucra pensamiento y afectividad, y esta convergencia forja la conducta parental, modelando así las relaciones filiales, la conducta de los hijos y la formación de cada uno de los ciudadanos de una sociedad, por lo que tiene magnas repercusiones sociales.


			La familia como determinante en la construcción de la parentalidad


			La familia es la célula de la sociedad, sobre la cual se asientan las diversas formas de socialización y culturización. Se trata de un ente social cambiante que, por tanto, ha ido transformándose a través de los tiempos; su dinámica, estructura y composición han ido adaptándose a las exigencias sociales, aunque su principal función de ser el soporte de la sociedad y el seno donde se crían y protegen los hijos permanece incólume. 


			Actualmente, la composición familiar se ha transformado respondiendo a los cambios sociales, desde el patriarcado inicial, con el papel de esclava de la mujer, hasta un antagonismo de valores que ha traído consigo el matriarcado (Apache y Rincón, 2019). Estos cambios paradigmáticos influyen, a su vez, en la evolución de las familias, que han recorrido el camino desde los grupos tradicionales nucleares, para dar paso hoy a familias monoparentales, homoparentales, reconstituidas, extensas, adoptivas, de acogida, entre otras. 


			El rol que cada persona cumple en la familia se modela dependiendo del papel que deba desempeñar en el momento y de la etapa del ciclo vital familiar por el que atraviesa esa familia. En ese sentido, el devenir esperado de la vida es que el hijo crezca, se involucre en un noviazgo, elija pareja y surja luego de esa relación el proceso de ser padre, hasta que con el pasar del tiempo se convierta en abuelo. Este transitar marca un cambio de roles que se expresa en una transformación de las pautas de conducta, educación y satisfacción de las necesidades personales y familiares (Ricardo, 2020). 


			La parentalidad está influida por la estructura familiar, pero no depende de ella; más bien, se recrea en el proceder cotidiano y las formas de interrelación que establece la familia para las relaciones paterno/materno-filiales (Vera, 2017). El comportamiento como padres se deriva entonces de una predisposición de acuerdo con el modelo que hemos vivido en nuestra infancia y adolescencia con nuestros propios progenitores. En otras palabras, la actitud parental, en cuanto a lo relacional, está determinada por las relaciones que se hayan establecido en las familias de origen (Miller y Arvizu, 2016). De esta forma, la construcción del rol parental inicia en la infancia y adolescencia, en las relaciones familiares del futuro padre, y se establece cuando este ejerce el rol como modelo de referencia a imitar. 


			Ahora bien, de ninguna manera lo anterior quiere decir que cada padre/madre irrevocablemente va a repetir el modelo parental que vivió como hijo. Este es el punto de partida, aunque la relación que se construya trasciende a la imitación. El rol parental debe garantizar en cualquier situación un apego positivo y un soporte emocional sano, que les aporte a los hijos la capacidad para interactuar de forma competente con su medio social de tal forma que queden satisfechas las necesidades de cuidado, protección, educación y socialización (Guerrero, 2022). 


			La idoneidad para responder a los requerimientos de los hijos se llama capacidad parental. Esta suficiencia se mide en términos de respuesta a las demandas propias del desarrollo y a las necesidades de educación en contexto de los hijos e hijas, en plena concordancia con los requerimientos sociales, aprovechando todas las oportunidades y utilizando todo el sistema de apoyo que pueda tener la familia para optimizar estas capacidades (Barudy y Dantagnan, 2017).


			Las familias tienen funciones establecidas centradas en las necesidades de desarrollo tanto de los padres como de los hijos. Dentro de las primeras está la familia como espacio de desarrollo, de encuentro intergeneracional y como red de apoyo social (Delfín-Ruiz et al., 2021). Las necesidades de desarrollo de los hijos son las funciones de protección y el establecimiento de un entorno afectivo, de estimulación y educativo. Según Páez y Rovella (2019), para que la familia tenga un desempeño óptimo como nicho y cumpla su papel formativo para los hijos, los padres deben tener la capacidad fundamental de desarrollar apego y empatía, esto es, poder percibir, identificar y sintonizarse con las necesidades del hijo (Raznoszczyk, 2018).


			La base emocional y afectiva es lo que se conoce como capacidades parentales relevantes, que son el inicio para desarrollar las habilidades que les permiten a los padres dar respuestas adecuadas a las circunstancias y etapas del desarrollo en que se encuentren sus hijos (Méndez-Sánchez et al., 2013). Las habilidades parentales promulgadas por la Unicef (2021b) son: 


			•Conductas parentales inherentes a la crianza, que son un constructo derivado de la interacción en sociedad, los valores familiares y la experiencia propia como hijo, lo cual constituye una herencia transgeneracional.


			•La capacidad para identificar grupos comunitarios de apoyo, personas dentro del círculo familiar y dentro del entorno que puedan servirles de ayuda, además de conocer y utilizar los recursos legales e institucionales de los que dispone su sociedad.


			Los padres también necesitan cultivar habilidades para educar con calidez y afecto: agencia parental para ejercer supervisión y control del comportamiento del hijo, autoeficacia parental, que es la percepción de su propia capacidad para ejercer el rol, y locus de control interno, visto como la percepción de que tienen dominio sobre su vida y la de sus hijos y los medios para cambiar lo que se requiera (Álvarez-Gallego et al., 2021). 


			Es innegable que ejercer como padre es una labor ardua, que compila acciones y decisiones de autocuidado con la finalidad ulterior de preservar la especie. Esta somera concepción llevaría a considerar la parentalidad como un acto instintivo, biológicamente determinado y genéticamente codificado, aunque para cumplir esa función es necesario cultivar una serie de capacidades a partir de la suma de vivencias propias y el aprendizaje, que depende de las experiencias, el momento histórico, el contexto social y la cultura. La parentalidad es, en definitiva, un compromiso con la sociedad, haciendo referencia al hecho que educar a un hijo es formar a un ciudadano, lo que en sentido estricto significa que son los padres los principales gestores del desarrollo de la sociedad, y esto equivale a decir que son seres trascendentes.


			La parentalidad como proceso que va de la actitud a la acción razonada


			La actitud es un estado mental que, valiéndose de experiencias pasadas, ejerce influencia en la repuesta del individuo a objetos y situaciones (Ruiz, 2019). De esta forma, la actitud de ser padres se forma por condicionamiento instrumental, donde la reacción al estímulo que genera la conducta que se está esperando tiende a repetirse más asiduamente que las que desembocan en consecuencias no deseadas.


			Toda actitud tiene asentamiento en tres pilares: el cognitivo, el afectivo y el conativo (Etecé, 2020; Ubillos et al., 2004). El primero está compuesto por la información, las creencias y la opinión que tiene el sujeto sobre el objeto de la actitud; el segundo, por los sentimientos de agrado o desagrado que suscita el objeto de actitud, y el tercero se refiere a la intencionalidad conductual. Con respecto a la parentalidad, el componente cognitivo se manifiesta en la forma en que nuestra cultura interpreta el rol parental, clasificando todavía a la madre como cuidadora y al padre como proveedor; la afectividad, por su parte, se percibe como el centro gravitacional de la maternidad y la paternidad, y la parte conativa se relaciona con la empatía que un hijo despierta en sus padres, que los lleva a constituirse en una figura de apoyo permanente para el menor.


			Construida la actitud, el ser humano ejerce el principio de racionalidad para generar una acción. Así, los padres, basándose en los esquemas aprendidos y experimentados por cada uno de ellos como hijos, con el amor filial como motivación y mediando la información que tengan de cada evento, sea esta formal o no, deciden cómo actuar con sus propios hijos, generando un esquema de conducta dinámico, cambiante pero decididamente volitivo, como fruto de la triada: intención, razonamiento y voluntad. 


			Para llegar a este acto voluntario, el padre inicia haciendo un juicio valorativo de las consecuencias de tomar una u otra decisión conductual con su hijo, construyendo su actitud hacia determinada conducta. El siguiente paso es realizar el juicio social, es decir, considerar la aceptación que una conducta específica tendrá en su conglomerado social, y así construye la norma subjetiva. Finalmente, sumando actitud y norma subjetiva, se llega a la intención como predictor y antecesor de la conducta (Ruiz, 2019).


			La construcción de la actitud y la acción razonada en el estudiante padre/madre 


			Al contrastar la realidad de estudiante padre/madre con la teoría de las actitudes y analizar la influencia de cada uno de los tres componentes (Arnau-Sabatés y Montané-Capdevila, 2010), se observa lo siguiente:


			a.En el pilar cognitivo se nota la influencia del conocimiento que proveen las carreras de la salud a los estudiantes padres/madres. Uno de los hallazgos más relevantes es que se reconoce la importancia de la interacción entre padres e hijos y de compartir tiempo de calidad, dejando que el niño sea un sujeto activo, de tal manera que este construya su resiliencia social. Los padres tienen, por lo tanto, el reto de educar a los menores para que lleguen a adquirir dicha resiliencia y, sobre todo, garantizar su cuidado. Sin embargo, estas expectativas sobre la relación con los hijos se ven empañadas por cierto pesimismo, toda vez que los padres-estudiantes sienten que no las están satisfaciendo y, como consecuencia, prevén un déficit que redundará en perjuicio del hijo, prevaleciendo el temor de que el daño sea emocional y llegue a afectar el vínculo parental.


			b.El componente afectivo, entendido como el amor filial que cada padre-estudiante siente hacia su hijo al vivirse en el contexto de un posible déficit de cuidados hacia el menor, crea un ambiente proclive a la permisividad, con límites de autoridad poco establecidos. 


			c.Tomando como base los componentes afectivo y cognitivo, se establece una interacción con el pilar conativo en la que el fin ulterior de la parentalidad es compensar las necesidades normativas del hijo. Así, al considerar su rol como deficitario, los padres-estudiantes tienden a establecer relaciones donde se renuncia a la autoridad completa y se cede a favor de otro miembro de la familia que esté más presente; con esta decisión, la relación parental se permea de estrés y culpa.


			Según la teoría de la acción razonada, la conducta está fuertemente influenciada por esa predisposición mental que llamamos actitud y que interactúa con la subjetividad del momento. De esta forma, los estudiantes universitarios que son padres basan sus decisiones con respecto a la crianza en primera instancia en función de la respuesta conductual de adaptabilidad de su hijo, y en segundo lugar, por la propia conveniencia del presente. 


			En la actualidad impera la racionalidad instrumental, en interacción directa con la racionalidad cultural, donde se manifiesta la presión de grupo o efecto Asch, referida en este caso al olvido del amplio significado de la trascendencia parental en aras de la inmediatez (Nussbaum, 2016). Estas posturas terminan por determinar el actuar de los padres-estudiantes en función del parecer de las personas significativas que están alrededor, quienes juzgan a partir de su propia experiencia, acervo cultural y expectativas para el futuro del infante. En este estudio se vio cómo la carga emocional y de cuidado es mayor para las madres que para los padres, hallazgo que comparten Rivera et al. (2018) en su trabajo.


			
Antes de ser padres hay que fomentar competencias para la vida


			Ser competente para vivir significa, en el más amplio sentido, adquirir la capacidad para adaptarse a las circunstancias de la vida y afrontar cualquier reto de forma positiva, con la mayor eficacia. Ante cada desafío, las personas construyen la respuesta más plausible que pueden dentro de las posibilidades. Ahora bien, en el caso de la responsabilidad de criar un hijo, es preciso tener claro que no hay manual y tampoco acceso a ninguna educación formal que proporcione un esquema rígido o sugerido de respuesta ante cada necesidad de desarrollo (Martín-Quintana et al., 2009). 


			La parentalidad es una tarea evolutiva que exige y contribuye a la madurez de la persona que ejerce el rol. De igual forma, es adaptativa porque está influenciada por los cambios sociales e históricos, y tiene como ruta de aprendizaje la interiorización de patrones culturales que luego sufren un proceso de adecuación personal significativa. A partir de este punto educativo se crean las respuestas tácticas o conductuales (Capano y Ubach, 2013).


			En todo caso, la impronta de la parentalidad es el amor filial, el cual de manera directa lleva al sentido de la responsabilidad, con la cual llega la toma de decisiones. Decidir implica elegir, y para hacerlo acertadamente se requiere una estructura mental, emocional y social que aparece como un constructo a partir del autoconocimiento, la gestión de las emociones y el control de los pensamientos que se forjan tomando como sustrato las vivencias y los aprendizajes (Muñoz-Urbano, 2017).


			Cada hijo, por su parte, construye con su padre/madre una relación única, que se ve influenciada por factores dependientes tanto del menor como del adulto, permeada por las condiciones emocionales que cada situación suscite. Este proceso exige que, para ser un padre competente, se cuente con madurez, preparación, introspección, reflexión y, sobre todo, mucho conocimiento propio (Romero et al., 2024). Sin embargo, este bagaje no siempre está a disposición de la mente del estudiante universitario que, aunque transita por la edad del adulto joven, todavía está modelando sus creencias, normas internas y conductas. 


			En efecto, en edades cercanas a los veinte años, propias de la población estudiantil universitaria, cuesta controlar los impulsos, y la autoestima es fluctuante y pasa rápidamente de un extremo al otro dependiendo de éxitos y fracasos. Asimismo, las habilidades sociales que se requieren para ser padre no están plenamente establecidas, sobre todo hoy, cuando la juventud, y en especial la universitaria, tiene un prototipo de socialización no personal, basada en dispositivos electrónicos y a distancia. Un hijo, sin embargo, enfrenta a los padres a una socialización permanente en la que deben interpretar de forma continua las señales que envía el menor (Alfonso-Hernández et al., 2017).


			En general, el estrés hace parte integral de la cotidianidad del estudiante, y afrontar la parentalidad puede agudizar esta situación. Así, a la queja permanente por la falta de tiempo se le contrapone un rol parental que, precisamente, demanda ese recurso que tanto escasea. En consecuencia, son comunes casos en los que el proyecto de vida de un estudiante universitario, que contempla ejercer la sexualidad libremente, se ve enfrentado a la consecuencia más obvia pero no siempre esperada de ese derecho: ser padre/madre. 


			Así, con la noticia de un embarazo no deseado, se despierta un vaivén de emociones, se desorganiza una ruta que antes estaba precariamente organizada y se llega a una percepción de poca autoeficiencia. Se vive con miedo a perderlo todo, y es en este caos donde se toma la decisión de si el embarazo debe o no continuar (Salguero-Velázquez y Marco-Macairo, 2014). El pensamiento abstracto, que permite visualizar lo que aún no es real, dibuja un panorama donde la paciencia es exigencia casi central, se imaginan los trasnochos, y no precisamente estudiando, las frustraciones, las angustias, la sensación de fracaso y de haber defraudado la confianza de su familia. 


			Finalmente, con el nacimiento sobreviene un estado de autoexigencia y aflora la autoconfianza. Este cambio se observa sobre todo en las mujeres, quienes muestran ahora un convencimiento de que, a pesar del poco tiempo que tienen, deben ser eficientes en las exigencias académicas y parentales La ilusión de llegar al mundo laboral y lograr la retribución económica que tanto han buscado se mantiene, aunque para esto tengan que pasar por el ingente esfuerzo de compatibilizar el rol de estudiante y madre (Salguero-Velázquez y Marco-Macairo, 2014). 


			Otro aspecto de gran relevancia es que, a partir de la maternidad o la paternidad, se genera un autodescubrimiento. Ante estas circunstancias, en cada padre afloran cualidades y capacidades que nunca habían surgido y que únicamente emergen en el momento en que el hijo requiere este determinado rasgo de la personalidad de sus progenitores. Este proceso es un rasgo importante en las relaciones filiales. 


			Alrededor del nacimiento, la vida comienza a cambiar radicalmente para los estudiantes-padres. Después de vivir con la intrepidez propia de la juventud, se incursiona en un mundo de temores derivados de la cotidianidad de la vida del hijo: a que se caiga, a que se enferme, a que algo lo perjudique y, sobre todo, porque se esté haciendo lo necesario como padres para que en un futuro el niño logre ser feliz y competente en la vida. Estos miedos son más comunes en las madres, quienes son más aprensivas a dejar que su hijo enfrente el mundo y viva experiencias, que a la mirada del padre son cotidianas y no revisten peligro ni gran importancia.


			Ahora bien, es posible que estos estudiantes desempeñen su rol de padres transitando por el camino de los celos, las angustias, las frustraciones y los sentimientos de culpa. Por ejemplo, es probable que se sientan celosos de los cuidadores, quienes ejercen el papel que ellos no pueden mientras atienden sus actividades académicas. En esa medida, la idea de que otra persona está ocupando su lugar como padre y está siendo merecedor del cariño de un hijo que ve poco a su progenitor puede llegar a ser angustiante. Asimismo, la noción de que no siempre se puede estar presente en la vida del hijo da lugar a un sentimiento de culpa. Esta sensación se basa por lo general en la convicción de que el poco tiempo que se dedica a un hijo causará más tarde problemas emocionales y deficiencias en salud mental. A menudo los estudiantes en esta situación se apegan al precepto de que es más importante la calidad del tiempo compartido con los hijos que la cantidad cuando no hay una comunicación muy profunda.


			Aunque la presunción de que no se le están dando al hijo todas las herramientas para que tenga un futuro lo más sano y feliz posible hace que los estudiantes-padres vivan esta etapa con frustración, estrés y tristeza, lo cierto es que la parentalidad es un proceso dinámico y bidireccional. Por lo tanto, los padres terminan por cultivar una capacidad valiosa: la de delegar el cuidado, a pesar de que consideren la crianza una responsabilidad exclusiva de ellos. 


			De hecho, para Raznoszczyk (2018), la parentalidad ha sufrido un cambio según el cual la maternidad ya no marca la identidad de una mujer, no ocupa todo su tiempo. En su lugar, se prioriza el crecimiento personal, y por eso cada día hay más mujeres que, siendo madres, ingresan a la universidad. Así, aunque la afectividad siempre está presente, no es una expresión constante, porque la presencia tampoco lo es. 


			En todo caso, la vinculación es un campo importante de la parentalidad. A través de esta vía se establecen la interacción y los roles, y cada uno de los padres aprende a tratar a cada hijo en particular. Por lo tanto, los padres empiezan a ser capaces de lidiar con las individualidades de los niños y de ver sus necesidades específicas y actuar en concordancia con ellas.


			Ser padre o madre es, en definitiva, desempeñar un papel trascendental en la vida de alguien. Esta es una realidad que asusta a todos y más a los estudiantes-padres, porque supone ser modelos de vida, ejemplo para los hijos, transmitir valores y, a partir de la convivencia, moldear su rol parental continuamente. De todos modos, a pesar de las limitantes que se enfrentan, suele mantenerse la convicción de que lo único que asegura que un hijo sea sano y feliz es el amor, de manera que el trascender de un padre consiste en amar a su hijo y asegurar así que no se afecte negativamente su vida presente y futura (Vásquez-Munive y Romero-Cárdenas, 2019). Se trata, a fin de cuentas, de colocarles una impronta de amor. Por consiguiente, para ejercer la parentalidad de forma satisfactoria, se requieren personas maduras que hayan completado sus tareas del desarrollo, y una relación intensa e íntima con el menor para edificar esas capacidades y esas habilidades requeridas. 


			
La dualidad del uso del tiempo: ¿mi hijo o mis estudios?


			Ser padres es, sobre todo y en primera instancia, una gran responsabilidad. Sin embargo, es preciso anotar que la forma de ejercer esta función es tan diversa como la dinámica social lo permita. Según Barudy y Dantagnan (2017), reconocer al hijo como un ser indefenso y completamente dependiente de los cuidados del adulto es lo que induce el desarrollo del sentimiento de ser padre/madre. De esta manera se configura un compromiso que resulta irrenunciable porque, una vez adquirido, permanece toda la vida. Precisamente, estos atributos de irrenunciable e intransferible pueden llevar a experimentar este rol con susto y angustia.


			Los estudiantes universitarios reconocen como eje del cuidado parental su propia situación social, cultural y, sobre todo, económica. El conglomerado social espera que respondan como es habitual en la sociedad caribe colombiana, asumiendo la responsabilidad en toda la extensión de sus hijos: la madre cuida, cría y transmite valores, mientras el padre cuida en la medida en que pueda hacerlo y es responsable de la manutención, y ambos se configuran como orientadores y guías.


			Cuidar a un hijo es tan demandante como lo es estudiar en la universidad. Aquí se presenta la disyuntiva de cómo distribuir el tiempo, tratando de darle lo mejor al niño. Por una parte, se considera que lo más valioso es el tiempo de calidad para compartir, aunque, por otro lado, está la convicción de que también es necesario prepararse académicamente para tener mejores oportunidades (Cárdenas-Ramos y Chalarca-Carmona, 2022). Así, ciertos estudiantes que son padres o madres optan por ejercer la crianza con apoyo de cuidadores que acompañan al hijo durante el tiempo que sea necesario para cubrir las necesidades de apoyo, comunicación, afecto y educación (Herrera et al., 2019). En estos casos, se opta por consolidar la formación para lograr un futuro más próspero, en detrimento de la interacción con el menor, aunque esto puede dar como resultado sentimientos de culpa y adoptar una conducta compensadora que haga a estos progenitores permisivos, tolerantes en exceso y con límites poco definidos. 


			
Respuestas parentales


			Cuando un estudiante se ve enfrentado al rol parental, es posible que mantenga un estado de permanente reflexión y que su gestión emocional se vuelva lábil, pasando de muestras de gran empatía y complacencia cuando el tiempo y las ocupaciones lo permiten a exabruptos emocionales tan pronto la exigencia académica se torna más fuerte. También puede observarse que estos padres sean poco eficaces en sus intentos de socialización con su hijo, en ocasiones porque no han podido cultivar estas habilidades, y en otras, porque muchas veces son realmente ajenos al grupo social con el que comparte su infante. De esta forma se inicia un círculo de ensayo y error, en el que se establecen distintas respuestas parentales en un intento por estar conectado con las necesidades y señales del niño, que a veces no son idealmente interpretadas. 


			Por lo general, los estudiantes-padres consideran que su comunicación con los hijos es óptima mientras estos son bebés, y únicamente perciben la alegría cuando están presentes y pueden compartir. Sin embargo, a medida que el niño crece, este puede volverse exigente o restrictivo y demandar expresamente la presencia del padre/madre, además de reñir y competir con las ocupaciones académicas de su figura parental. Así, si bien los padres tienen claro que son ellos los encargados de la protección y la seguridad de sus hijos, es usual que se vean abocados a delegar gran parte de esta responsabilidad por premuras y poca disponibilidad de tiempo. De esta forma, aunque la vinculación entre el menor y su progenitor sea de calidad, a veces pueden aflorar los celos en este último cuando las preferencias del hijo se dirigen hacia otra persona con la cual posiblemente comparte más tiempo, y con quien establece un principio formativo y de comunicación bidireccional basado en la empatía y el conocimiento mutuo.


			
La vida personal del estudiante padre/madre


			Cumplir con las demandas de los estudios universitarios, a la par de los compromisos parentales, implica una crisis adventicia para el establecimiento de la pareja; por lo tanto, muchas de estas relaciones se desintegran cuando apenas iniciaban y no alcanzaron a conformar una familia. Además, en la gran mayoría de los casos el hijo no es planeado, lo cual representa una crisis para la pareja, que se agrava cuando sobreviene un nacimiento para el cual no se estaba preparado.


			Con estas vivencias, es posible que se deprima la autoestima, se pierda la autonomía y la economía llegue a niveles ínfimos que dificulten satisfacer las necesidades básicas si no hay un incremento del presupuesto. Este camino conduce indefectiblemente a que el estudiante renuncie a su papel de autoridad y permita que los requerimientos de su hijo sean cubiertos por otros familiares, con la consecuente sensación de que también se pierde la independencia personal, aunque con la seguridad de que hay una red de apoyo disponible para garantizar el cuidado y la afectividad del infante.


			Cuando el menor llega a su etapa de escolarización, las instituciones educativas se presentan entonces como un gran apoyo, que permite un tiempo de certeza de haber cumplido con la satisfacción de las necesidades del infante, aunque esta sensación llega diariamente a su fin, cuando culmina la jornada educativa del niño, mientras que la del padre responsable aún continúa. 


			La diferencia de ser madre o ser padre y estudiante universitario


			En la mayoría de los casos de estudiantes universitarios que llegan a ser madre o padre, se parte del hecho de que tener un hijo no fue una decisión; es, más bien, un compromiso inesperado que se asume como parte del trascurso de la vida, por lo que no hay planeación del cuidado, no hay construcción del nido, división de tareas, ni organización para la manutención. En esas circunstancias, se responde a las demandas de los hijos con los recursos disponibles en el momento en que la necesidad se presente. Es una respuesta netamente instrumental.


			Ante el panorama anterior, es común que los estudiantes que van a ser padres se vean embargados por sentimientos de temor o por la culpa. También es habitual que reconozcan que, si bien quieren tener hijos, tal vez el momento no es el oportuno, situación que lleva a tomar una decisión sobre continuar o no con el embarazo. Asimismo, se reflexiona sobre si la pareja actual es la que se quiere como compañera de vida. Estos cuestionamientos llevan una base de rechazo que puede ser explícita o soterrada y termina catapultando la sensación de miedo por el impacto que pueda haber sobre la salud mental del menor. Son muchas las ocasiones en que el hombre poco a poco se aleja de este dilema porque la crianza está socialmente atribuida a la mujer, como si el varón no hiciera parte de la génesis del problema.


			Para la madre estudiante, su realización personal no necesariamente va de la mano de la maternidad, aunque cuando llega es asumida con responsabilidad, de manera que en adelante el compromiso, el tiempo y el esfuerzo se dividirán entre las dos obligaciones, con prioridades fluctuantes según el momento. No obstante, cuando se establece una incompatibilidad entre la maternidad y la continuidad de los estudios, lo más probable es que la madre renuncie a su realización como futura profesional o la postergue, en pro del bienestar de su hijo (Martínez et al., 2020). Ahora bien, esta disyuntiva no existe para el hombre. Como no es considerado el cuidador principal, su prioridad sigue siendo su formación, mientras que el cuidado parental queda delegado en la madre. En este momento el papel del varón es de procreador, con pocas expectativas de paternaje. 


			Cuando el embarazo sigue su curso, la futura madre es rodeada por su grupo de compañeros y amigos, mientras la familia en un principio actúa con hostilidad, para luego brindar apoyo, algunas en mayor y otras en menor proporción. El hombre es afectivamente relegado, no se le considera ni parte del problema ni parte de la solución, aun si él se considera a sí mismo futuro padre. 


			
Maternaje y paternaje


			Una vez la estudiante madre ha aceptado a su hijo y ha instalado su maternidad en su contexto mental, es normal que incluya conductas de autocuidado que muestren su maternaje. De esta forma, ella está aceptando que necesita prácticas de cuidado que promuevan la crianza de su hijo, que es lo que se considera maternaje. En el caso del hombre, la disposición que le permite construir una actitud de vinculación psicoemocional con perspectiva de crianza es el paternaje. Se entiende entonces que ambos procesos requieren, como construcciones que son, acciones de cuidado que permitan una identificación afectiva y vincular con el menor. Por eso, es necesario que los dos padres se involucren en todas las actividades que tengan como fin el bienestar del futuro hijo, como el control prenatal, la escogencia del ajuar del nacimiento, la asistencia a las ecografías, entre otras. 


			La madre y estudiante universitaria puede llevar estos procesos de atención de forma natural, aunque le cueste trabajo, porque es quien físicamente lleva la gestación e, irremediablemente, debe concurrir a ellos. El padre y estudiante, por su parte, no tiene la misma facilidad para involucrarse en estos eventos; de hecho, en ocasiones llega a ser considerado una figura superflua e incluso se le niega el derecho a participar en estas vivencias de cuidado que le facilitarían construir tanto la identidad afectiva como la corresponsabilidad en las labores de apoyo. Además, a la madre se le justifica el tiempo que se ausenta de sus labores académicas para cuidar de su embarazo, pero no así al padre, que, al no ser el objeto físico de la gestación, aparentemente no requiere estar presente en estos mismos eventos.


			
Los padres estudiantes universitarios y el estilo de parentalidad que adoptan


			En los estudiantes que son padres, aunque el sentimiento que predomina es el amor filial, el compañero siempre presente es el miedo a fracasar como padre/madre, a las consecuencias futuras, a que el hijo ame más a la persona que lo cuida, entre otros. De aquí se deriva un estilo de parentalidad que, como ya se señaló, puede reflejarse en una autoridad muy débil, en una crianza compensadora y en consecuencia permisiva (Peña et al., 2015).


			Bajo la sensación de que es poco el tiempo que tienen para compartir, estos padres asumen una actitud de nula exigencia, complaciente y aceptadora, para evitar el uso de la autoridad y evadir el castigo, así que los límites no quedan bien definidos. Sin embargo, con el pasar del tiempo van reconociendo que renunciar a la autoridad y dejar las decisiones en manos de quien no tiene la capacidad para decidir no es el camino, y comienzan a desandar el camino para situarse casi en el extremo del estilo autoritario (Roque-Aguilar y Jústiz-Guerra, 2018).


			
¿Es diferente la madre que estudia a la madre que trabaja?


			Tanto el estudio como el trabajo tienen un punto de encuentro: el abandono de las obligaciones domésticas para dedicarse a la producción económica o a la académica. Castañeda-Rentería y Contreras (2019) aseguran que las madres que trabajan tienden a acumular tensión y culpa asociada a una disrupción con el sentido tradicional atribuido por la sociedad al género femenino como responsable de la crianza y el cuidado. 


			Ahora bien, la madre trabajadora puede delegar su función de crianza y cuidado buscando ayuda pagada, mientras que la estudiante debe utilizar su red de apoyo. En consecuencia, la primera hace una delegación formal, con funciones establecidas y límites definidos, pero la segunda, en cambio, se ve sujeta a la voluntad de otros, y al aceptar su colaboración también concede autoridad, cuidado y crianza. Por lo tanto, en el caso de las madres estudiantes, es posible que el niño termine presentando comportamientos que ellas no esperan de sus hijos, que juzgan jamás hubieran ocurrido si hubieran sido las responsables directas de la crianza, y así se acentúa la sensación de culpa que no pueden evadir y, por el contrario, se profundiza, porque todavía no tienen las herramientas para manejar la situación.


			
La parentalidad desde diferentes aristas científicas


			En su esencia, el fenómeno de la parentalidad siendo estudiante universitario tiene varios puntos estructurales, tales como la actitud para ser padre, la gama de sentimientos y emociones que identifican dicho compromiso, los lazos afectivos, conocidos como vinculación, y la trascendencia del rol parental para ambos miembros de la díada. Este conocimiento deriva del enfoque epistemológico introspectivo vivencial (Yánez, 2018), atendiendo a la concepción de que la parentalidad es una construcción sociohistórica, en un mundo lleno de significados simbólicos, inmerso permanentemente en la interacción social intersubjetiva, y en concordancia con la fenomenología hermenéutica de Heidegger (Vásquez-Munive y Guerra-Sánchez, 2018). Aquí se refleja lo que se denomina ser padre en el mundo. 


			Desde el punto de vista ontológico (González-Echeverría, s. f.), estos son los atributos que caracterizan a todos los padres, considerados casi un principio universal del deber ser: 


			d.La determinación: cada persona determina su rol siempre por sí misma, enmarcado en la voluntad de ser padres.


			e.El rol de padre es dinámico, debido a que depende de la interacción con el hijo, de la etapa del desarrollo en la que se encuentren ambos, de la personalidad de los dos, de las expectativas de vida y de las condiciones en que estén cada uno viviendo en determinado momento. 


			f.Beneficencia: para cada uno de los padres, la intencionalidad en cada uno de los actos con su hijo es hacerle un bien, indistintamente de si actuó de forma apropiada o no. 


			g.Finalidad: todos los padres pretenden lograr siempre lo mejor de y para su hijo, con el fin de formar a un ser humano adaptado a las circunstancias sociales de su propio entorno. 


			Estos atributos, en efecto, se pueden observar también en los estudiantes universitarios que son padres. Cada uno de ellos determina qué tipo de padre o madre quiere y puede ser, y la intención de sus actos es lograr lo mejor para su hijo, esperando formar a una persona resiliente.


			Desde una perspectiva axiológica, puede decirse que el sistema de valores que impera en estos estudiantes-padres está conformado por la responsabilidad con el hijo en primera instancia, seguida por la responsabilidad social derivada de la certeza de que se está educando un ciudadano, el amor como base fundamental del actuar en familia, el respeto hacia las necesidades infantiles, la honestidad, fundamentada en la disyuntiva de cómo repartir el tiempo para cumplir como estudiantes y como padres, la tolerancia para afrontar las exigencias filiales y buscar una figura sustituta que las pueda satisfacer y la valentía para afrontar el reto de ser padres siendo estudiantes. De igual manera, se destaca la construcción de valores ético-disciplinares porque, con el conocimiento derivado de su construcción disciplinar, intentan estructurar una conducta para minimizar las repercusiones negativas de su relativa ausencia en el proceso de crianza (Miranda-Orrego, 2022). Otro valor que surge es el autodescubrimiento y la formación permanente: se descubren capacidades con cada situación que se afronta, y este se consolida como un aprendizaje continuo. 


			La teleología, entretanto, da cuenta de unos padres interesados en lograr un hijo resiliente, con una conducta plenamente adaptada a las circunstancias sociales y a los retos que la vida les plantea (Cordero-López y Calventus-Salvador, 2022). Para conseguir esta habilidad, los estudiantes-padres, reconociéndose como modelo para sus hijos, deben funcionar como directos transmisores de valores, lo que los conmina a un estado de mayor responsabilidad y a actuar con madurez.


			La antropología, según la óptica de Valdés y Piella-Vila (2016), propone un rol parental genéticamente determinado, con rasgos antrópicos derivados de su innegable influencia social y sistémica (Espinal et al., 2006) Según la antropología del parentesco, cada papá y cada mamá se siente progenitor y padre biológico desde el momento en que se conoce el embarazo. La antropología social afirma que se llega a la parentalidad en la medida en que cada uno de estos actores haya generado pautas de comportamiento adaptativas, que les permitan, en el caso de los universitarios, ejercer en paralelo el papel de padres y el de estudiantes. De estas circunstancias se derivan pautas de crianza que se forjan según la injerencia de personas cercanas en el círculo de autoridad y cuidados del hijo, relaciones sociales según el individuo que funja como cuidador principal, sentimientos que fluctúan entre el amor genuino y la culpa, sobre todo en las mujeres, y sensación de exclusión social por no obedecer a lo culturalmente pautado, que es ejercer la maternidad y la crianza con dedicación exclusiva.


			A la luz de la antropología cultural, la maternidad y la paternidad no son ajenas a la internalización que cada persona haga de su acervo cultural. Así, la parentalidad está permeada por los cambios sociales, especialmente en los últimos tiempos, cuando dichas transformaciones han sido aceleradas y muy profundas. En consecuencia, estos roles se han modificado; particularmente, la maternidad, que es la más divergente con respecto al modelo anterior (Zicavo, 2013), a raíz del ingreso masivo de la mujer a los estudios superiores y, consecuentemente, al mundo laboral. Con la preparación académica, la mujer ha salido del ámbito doméstico, que dominaba con exclusividad, hacia el mundo económicamente productivo, delegando el cuidado de los hijos y las labores del hogar.


			A partir de la sociología, se puede considerar que la formación universitaria, aunque relevante para cada uno de los estudiantes que tienen hijos, interfiere en su desempeño como padres toda vez que entre las demandas del ámbito estudiantil y las de la familiar se generan incompatibilidades que redundan en dificultades para desempeñarse óptimamente en cada contexto. Esta condición corrobora lo que dice Espinal et al. (2006), que la familia como sistema es un ente dependiente e interdependiente de la condición de cada uno de sus miembros. Es una situación conflictuada que repercute en la percepción que cada sujeto tiene de su eficiencia como padre o madre y se establece entonces un círculo de intento y revaluación para forjar su conducta como progenitores, que es a la vez la base para el desarrollo de los estilos de crianza que adoptan.


			En la Ilustración 1, se puede ver una síntesis de estas distintas miradas a la parentalidad desde diferentes corrientes teóricas que estudian el comportamiento humano. De esta forma se pueden observar las diversas posturas en torno a la parentalidad desde la episteme, íntimamente ligadas a la construcción de significados, las propiedades del rol, los valores inherentes a esta categoría familiar, su finalidad y sus manifestaciones sociales y culturales para el estudiante universitario en el momento actual.


			Ilustración 1. La parentalidad vista desde diferentes aristas


			[image: ]


			
Implicaciones reflexivas para el ejercicio docente


			La relación parental es un valor social, construido de acuerdo con los paradigmas imperantes en la sociedad, del cual emerge la salud psicoafectiva de la familia y de cada uno de sus miembros en particular. De esta forma, se le ha impuesto a este rol la afectividad como base de la vinculación, un proceso de intercambio, conocimiento y aceptación que se establece a través del tiempo cuyo fin es forjar un lazo fuerte, trascendente e identitario (Alonso-Carmona, 2019). La relación estudiante-docente tiene puntos convergentes con la parentalidad en la medida en que el aprendizaje significativo se basa en la relación empática, y esta parte de la afectividad y la responsabilidad.


			Los vínculos afectivos se establecen entre padres e hijos porque la relación de dependencia del infante se traduce en un apego que le asegura la supervivencia. También hay lazos afectivos entre esposos, amigos, compañeros y, obviamente, docentes y estudiantes. No obstante, cada una de estas relaciones, aun teniendo como eje principal el afecto, muestran características diferentes e incluso buscan fines distintos (Herrera et al., 2019).


			En el caso particular de padres e hijos, a los estudiantes de educación superior, y muy especialmente a los de las facultades de ciencias de la salud y ciencias sociales, se les promulga el afecto con calidad de tiempo como el forjador esencial del vínculo, y es este mismo convencimiento el que confronta a los estudiantes cuando tienen un hijo y carecen de tiempo para ese intercambio tan necesario y valioso.


			En el contexto académico, el apoyo familiar resulta clave. Así lo evidencia el hecho de que, en la medida en que la familia se involucra, el estudiante logra los resultados de aprendizaje (Martínez et al., 2020). Sin embargo, en el ámbito universitario este soporte se difumina en la gran mayoría de los casos porque el proyecto de vida que los padres estaban esperando del joven en formación no encaja con la nueva realidad que sobreviene con la concepción de un hijo. En este caso, el centro de sus actos deja de ser la preparación académica; en su lugar se encuentra la responsabilidad de un hijo, que se constituye en una amenaza para la culminación de los estudios. Esta situación en especial se agudiza en el caso de las mujeres, porque la asignación de género indica que ellas deben ser las cuidadoras y las que, por lo tanto, deben en muchos casos renunciar a su propia edificación personal para cumplir con sus tareas maternales (Rodríguez-García et al., 2020).


			El profesor que tiene un estudiante que es padre o madre, sin pretenderlo, también está inmerso en esa relación que establece su alumno con este futuro hijo. De hecho, podría considerarse un mandato social del maestro contribuir a que se establezca un lazo cercano y edificante con el menor que desemboque en un apego seguro. Aunque no es una tarea sencilla y se podrán encontrar piedras en el camino, es necesario facilitar el rol parental desde la docencia, lo que implica ser flexible con los horarios, hacer sesiones remotas, brindar escucha y consejería, y asegurar el apoyo irrestricto bajo la concepción de que el cuidado parental es primordial para la conservación de la vida, para la calidad de vida y para la resiliencia de todo ser humano. En ese sentido, la parentalidad se puede considerar una tarea social, de protección a toda la sociedad, que debe ser protegida, apoyada y direccionada y en la que los profesores ejercen una considerable influencia.
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